





8 Oxígeno 


8 Sunia 


8-1 la Ciudad del Vacío 


Sunia es una ciudad construida con fragmentos de otras ciudades. 
Todas las ciudades tienen sus secretos pero la ciudad del vacío tiene 
tantos que es más secreta que ninguna. En otras ciudades los secretos 
viven al ser contados pero en Sunia lo oculto no necesita palabras que le 
den vida. 


Sunia ha crecido sujeta a ciertas reglas no por desconocidas menos 
efectivas, es una especie de Babel derruida y vuelta a construir por 
demiurgos medio ciegos que conciben primero las posibilidades 
susceptibles de manifestación y luego, en un estado de simultaneidad 
perfecta, asignan a cada posibilidad la capacidad de desarrollarse de 
modo relativo, finalmente hacen aparecer en la existencia las 
posibilidades escogidas, manifestándose en ellas. 


Los demiurgos seleccionan entre las innumerables posibilidades 
susceptibles de manifestarse, las que finalmente entran en la existencia 
constituyen el mundo material en donde prolifera la vida, evolucionan 
las especies, se desarrollan los lenguajes, se realizan viajes y se erigen 
ciudades, como por ejemplo Sunia, hacia la que te encaminas. 


En la ciudad que hunde sus raíces en el vacío vivo y perfecto, la gente 
va y viene llevando sus corazones invernales en la mano, madres y niños, 
comerciantes, funcionarios, transeúntes, administraciones, estatuas, 
jardines, plazas, calles, puentes y edificios siempre están cambiando, de 
modo que la coherencia estructural de la ciudad se impone sobre un 
flujo perpetuo de individuos y estructuras. 


Como la ola que se alza frente a una roca, Sunia es un patrón en el 
tiempo. En ninguna parte de la ciudad del vacío se desperdicia una sola 
porción de espacio, cada milímetro se abalanza sobre el siguiente con la 
concentrada actividad de una sucesión de olas desgastándose contra una 


isla rocosa, creando para sí un mundo particular donde ningún presente 
tiene realmente lugar, sino que todo ha ocurrido ya o está por ocurrir. 


Bajo el aparente desorden la ciudad funciona como una serie de 
engranajes bien proporcionados y engrasados, hay un complejo sistema 
de rodamientos, de duro y suave, de agitación e inmovilidad, de 
permanencia y cambio, que mantiene el flujo en movimiento, constituye 
la libertad en las calles y asegura un uso íntimo de las aceras. 


La constante sucesión de miradas teje una red dinámica de relaciones 
que se superpone a la coherencia estructural del paisaje de fondo, 
inmutable, silencioso duro, frío y perenne, como la astucia de los 
constructores que nunca mueren, porque la posibilidad de encontrar 
reposo en la muerte no les ha sido atribuida. 


En ninguna otra ciudad se encuentran tantos matices, tanto 
pensamiento de piedra y planos urbanos, tanta sorpresa, tanta chispa 
aforística, tanta eterna inquietud, tanta vibración nerviosa que impregna 
las barandas de los balcones, los marcos de las ventanas, los umbrales y 
dinteles de las puertas, tanto drama eléctrico, en ninguna parte existe 
tanto maquillaje, tanta acumulación. 


Las ventanas y las puertas son aberturas nada más, producen una 
impresión abstracta porque se limitan a hacer realidad ciertos 
conceptos, resultan también infinitamente sensuales, puesto que 
excluyendo todo lo accesorio se identifican con la actividad 
especificamente humana, vegetativa y animal, de abrir, entrar, cubrir. 


No existe otro lugar que sepa aprovechar de manera tan sofisticada lo 
plano, lo horizontal, el secreto de la gravitación, estepas, océanos, 
terrenos helados, desiertos y cielo gris, he ahí los parientes de las calles 
de Sunia, casi se marean y se tambalean por su llanura, por su opio de la 
perspectiva, todo ello sin recurrir de hecho a dimensiones gigantescas. 


Nadie sabe si Sunia es una ciudad pequeña o grande. ¿Creció 
acumulando fragmentos de la unidad rota? ¿Nació a partir de una gran 
visión? ¿Su materia tiene sustancia viva? ¿Se trata de un puro juego 
imaginal que tiene lugar en la soledad de la mente? 


8-2 La Casa del Carnicero 


La muralla de ladrillos de adobe rojo de Sunia destaca como un perfil 
recortado sobre la línea del horizonte. Divisas en la distancia a la ciudad 
roja, una oscura fuerza de afinidad te mueve hacia ella, paso a paso te 
aproximas a lo que te es afín, atraviesas la muralla por una de las 
puertas y accedes a su interior. 


Lo primero que te encuentras es una aglomeración de edificaciones 
miserables que sin solución de discontinuidad se transforman en 
construcciones remodeladas o en proceso de remodelación. Atisbas el 
tejido de la ciudad como un mensaje cuyo desciframiento es una forma 
de habitar el entorno espacial en el que te mueves, no tienes opinión 
alguna acerca de la naturaleza del mensaje sustentado por su geometría 
íntima. Sospechas que la ciudad misma es una especie de ser vivo que se 
comunica con sus habitantes a través de una letanía ininterrumpida de 
máscaras, disfraces, rostros y prolongados silencios. 


Prosigues tu lento discurrir por calles tortuosas, das infructíferas 
vueltas atrás, con miedo de que la calle se pueda escurrir bajo tus pies y 
desaparecer convertida en aire. El aire. El aire, es un organismo sin 
dimensiones, una preocupación viva que no conoce descanso, murmullo 
que no cesa, letanía. El aire es la inquietud opuesta a la quietud, 
movimiento puro. El aire sustenta la vida de lo que vive, pero ¿quién ha 
visto el aire? 


En Sunia se conoce lo que tiene de subterráneo la multitud y se 
aprende a desaparecer en medio de la aparente diversidad de la gente. 
impulsados por una extraña inquietud, los habitantes provisionales de la 
ciudad entran y salen de comercios en los que los comerciantes practican 
un horario imprevisible. Siempre hay alguna tienda abierta a cualquier 
hora. 


Tiendas de quesos. Tiendas de miel. Tiendas de cactus. Tiendas de 
infusiones. Tiendas de bolsos. Tiendas de zapatos. Tiendas de 
sombreros. Tiendas de guantes. Tiendas de medias de seda. Tiendas de 
frutas. Tiendas de sellos de correo y monedas de todos los lugares del 
mundo. Tiendas de aceites esenciales. Tiendas de metales maleables. 


Tiendas de ácidos y de licores cáusticos. Tiendas de semillas de todas las 
plantas imaginables. Tiendas de amuletos para los peregrinos. Tiendas 
de sustancias enteógenas que hacen volar. Tiendas de tabacos 
aromáticos. Tiendas de lámparas y termostatos. Tiendas de 
anemómetros y cronómetros. Tiendas de comidas para pájaros. Tiendas 
de ultramarinos finos. Corseterías. Orfebrerías. Boneterías. Ferreterías. 
Droguerías. Alpargaterías. Traperías. Platerías. Albarderías, que son esas 
tiendas donde se comercia con un tipo de piezas del aparejo de las 
caballerías que se componen de dos almohadas rellenas de paja y unidas 
por la parte que cae sobre el lomo del animal. 


Y también casas de puertas abiertas a cualquier hora. Casas con 
mujeres asomadas a las ventanas. Casas atestadas de gente. Casas hace 
tiempo abandonadas. Casas sin ventanas ni puertas, en donde no hay 
ningún modo de entrar y que sin embargo están llenas de gente que no 
sale nunca. Casas de prostitución. Casas de salud. Casas de juego. Casas 
de comida. Casas de aguas y licores. Bodegas. Tabernas. Tascas. Y todo 
tipo de lugares a los que dirigirse. ¿Adónde ir? 


Te preguntas si las construcciones que bordean las calles no serán un 
decorado teatral análogo al que hizo construir el conde Patiomkin en el 
trayecto que debía recorrer la emperatriz Catalina de Rusia en un viaje a 
través de las llanuras desoladas, para darle a la soberana la ilusoria 
impresión de un paisaje floreciente. Has entrado en relación con una 
ciudad desconocida, te sientes intoxicado por su ambigúedad y la 
extraña luz que parece emanar de las cosas. 


Sin saber cómo llegas a la calle del Cisne, se te antoja el lugar adecuado 
para buscar tu sitio, caminas a lo largo de ella y entras en una librería en 
la que parece no haber nadie, las paredes están recubiertas hasta el 
techo de anaqueles atestados de libros perfectamente clasificados poe 
materias. 


Cosmología, astrología, mitología, teología, egiptología, sinología, 
numerología, mineralogía, filología, cábala, magia, alquimia, geografía, 
historia, libros sagrados, libros de los muertos, interpretación de sueños, 
psicotrópicos y enteógenos, arte, poesía, cuentos tradicionales, libros de 
caballerías, ciencias experimentales, y otros. 


La arbitraria solemnidad de las divisiones te amedrenta, en particular 
la última, otros, que en su solemne indefinición parece abarcarlas todas. 
Te acercas a un anaquel y tomas uno de los libros al azar, se trata de un 
atlas de anatomía animal, una colección de láminas donde se 
diseccionan las interioridades de un grupo escogido de animales, 
comienzas a ojearlo tranquilamente y llegas al mundo de los insectos, las 
formas reproducidas en las ilustraciones te recuerdan vagamente los 
signos inscritos en los plomos escondía en lo alto de un armario en la 
Casona. Dejas el libro en su lugar y sales a la calle. Sobre la puerta de 
entrada del edificio contiguo a la librería figura un vistoso cartel. 


CASA DEL 
CARNICERO 
SE ALQUILAN 
HABITACIONES 
SOLO PARA DORMIR 


Eso es precisamente lo que ahora necesitas, una cama en donde 
echarte a dormir, porque estás comenzando a sentirte verdaderamente 
cansado. Empujas la puerta de la Casa del Carnicero, que gime y se cierra 
tras de ti. En el interior apenas se escucha a la ciudad irreal, tan solo es 
posible percibir el cantus firmus, como pasos alejándose, llamadas muy 
lejanas o aullidos, como el frío murmullo de la radiación de fondo. 

El encargado del establecimiento está sentado tras un minúsculo 
mostrador, sin moverse te escruta y escudriña como si examinase la 
anatomía de un insecto, indaga con su mirada, te examina 
cuidadosamente, te explora arrojándote la luz que incide sobre sus ojos. 

Buenas noches. ¿Tiene usted habitaciones libres? 

¿Cuántas? 

¿Qué quiere usted decir? ¿Cuántas qué? 

Que cuántas habitaciones. 


Pues una, claro. 


No está tan claro, usted ha dicho habitaciones. 


Tienes la sensación de reproducir como un eco un diálogo escrito de 
antemano y ya pronunciado tiempo atrás. Te sientes como si te 
encontrases en el escenario de un teatro interpretando una obra escrita 
para otro. El encargado abre un cajón repleto de llaves, aparentemente 
al azar coge una y te la da. Se trata de la llave de la habitación número 
once, la habitación primera del primer piso. 


Encuentras sin dificultad el camino hacia el once, abres la puerta del 
lugar que te está destinado, entras, te echas sobre la cama. La ciudad 
tiene la delicadeza de ausentarse tras los cristales de la ventana, todos 
los ruidos se concentran en un minúsculo punto sonoro y tú no tienes 
que hacer nada, es el sueño mismo el que te encuentra. 


Sueñas que viajas en un tren atestado de gente. Vas de un vagón a otro 
y después de mucho buscar encuentras un rincón donde acurrucarte. 
Acompasado por el dulce traqueteo de las ruedas sobre los raíles, te 
quedas dormido dentro de tu sueño y entras en otro. 


Tienes que entregar una carta a una mujer que vive en una casa en 
medio de un desierto en el que hay un barco abandonado donde habita 
un monstruo, hay también un obispo que tiene alguna oscura relación 
con el monstruo y la mujer a la que tienes que entregar la carta. Por la 
mañana te despiertas con la sensación de que hay algo por debajo del 
horizonte de sucesos de tu conciencia que no eres capaz de percibir con 
claridad. 


En la ciudad de las muchas calles hay una casa y en la casa una 
habitación que para ti resulta inaccesible, en ella hay mesas acristaladas 
con numerosos sellos cilíndricos de antiquísima arcilla endurecida al 
fuego en los que figuran diversas inscripciones. 


Un tosco círculo del que emana una flecha. Un grifo mitológico. Un 
árbol con ramas estilizadas que se enroscan sobre un unicornio blanco. 
Un hombre sujeta por la lengua a dos caballos. Una mujer alada vuela 
persiguiendo a la luna. Un lobo está recostado a los pies de un rey que 
está sentado en su trono. Una estilizada figura, compuesta con seis 
trazos y un círculo a modo de cabeza, sujeta en su mano un rombo cuyos 
trazos delimitan el espacio en donde permanece encerrado el sol negro. 


La figura toca con su mano izquierda el velo de luz que esconde la 
oscuridad. La cabeza del hombre es el sol negro. 





Debajo de la figura del hombre con el rombo hay una inscripción 
fonográfica de cinco signos compuestos por veinte trazos, la inscripción 
enuncia una fórmula sagrada en una lengua muerta. 


USILIZ 


En Sunia hay otros muchos lugares a los que también te es imposible el 
acceso, no obstante nunca debes tener miedo y tampoco envidiar nada. 
En la ciudad del vacío, tu deseo más secreto va a cumplirse. Luego será el 
regreso a la resplandeciente oscuridad que hunde sus raíces en un sueño 
sin comienzo ni final. 


8-3 la Imposibilidad de Mapas 


Si se recorre un laberinto durante el tiempo suficiente se termina por 
encontrar la salida, si hay salida. En Sunia es muy difícil orientarse 
porque todo parece contribuir a un cierto desorden orgánico y no 
existen referencias que den indicación alguna. 


En la ciudad del vacío se tiene la impresión de que a un nivel 
imperceptible, más allá del alcance de las sensaciones, al otro lado, 
existe un entramado de relaciones que lo conectan todo. 


En la ciudad del sol negro se vislumbran fugazmente torbellinos que 
fluyen a través de caminos secretos por donde uno vaga sin conciencia 
de sus pasos y nunca seguro. 


Sientes por adelantado el sabor del vagabundeo rebosante de vagas 
promesas. Sin alejarte demasiado de la calle del Cisne, eso piensas, 
recorres los alrededores tratando de encontrar el camino más corto para 
ir de un sitio a otro. 


Tal caminar no es en el fondo ningún movimiento adecuado a una 
meta, ni ninguna espontaneidad, se trata de una especie de caminar 
paticojo que se podría ilustrar mediante el movimiento relativo de las 
nubes, en el caso de que lográsemos seguir su cortejo y llegar a 
comprender que ellas no se arrastran sino que son arrastradas. ¿Por 
quién? 


Por el aire, ese organismo sin dimensiones, esa preocupación viva que 
no conoce descanso, ese murmullo que no cesa, esa letanía, esa lejanía. 
El aire es movimiento puro opuesto a la quietud, arrastra las nubes, pero 
¿quién ha visto el aire? 


Animado por un falso conocimiento de la topografía de la ciudad del 
que alegremente te invistes, tratas de dibujar un mapa, tan solo 
consigues esbozar algo completamente falso. Trazas diversos diagramas 
que tratan de asimilar la secreta realidad del espacio pero no logras 
integrarlos en algo coherente, las calles esbozadas señalan caminos 


imposibles e inverificables, cuanto más miras tus dibujos menos los 
entiendes. 


Cuando se consulta el plano de una ciudad todos los lugares parecen 
accesibles, solo es necesario obedecer las indicaciones, pero la realidad 
se revela distinta, no existe mapa que permita orientarse en Sunia, el 
mejor plano lo ofrece la propia orografía cambiante de la ciudad, pero de 
poco sirve para orientarse un mapa de esa naturaleza. 


La verdadera dificultad comienza cuando el tiempo se te echa encima y 
decides regresar a la calle del Cisne. Atraviesas calles familiares y de 
pronto desembocas en una calle que no reconoces o en un callejón sin 
salida, cruzas plazas donde tienes la impresión de haber estado hace un 
par de minutos, caminas y te hundes cada vez más en un dédalo 
zigzagueante entre fachadas ciegas. 


Animadas por alguna oscura vida interior las calles se hacen cada vez 
más irregulares, fragmentarias, angostas, inconexas. No encuentras la 
salida hacia la sencilla realidad y cuando crees salir te adentras en algo 
profundo compuesto de rugosidades, entrantes y salientes, muros 
invisibles, agujeros gusano y charcos de agua negra. 


Al caminar por las aceras de la ciudad del vacío generas espacio en 
torno a ti y de ese modo creas una zona virtual, reservada e intacta. A 
pesar del bullicio en que andan envueltos, los transeúntes se te antojan 
animales mudos, sin mirada. 


Te sientes inmerso en una confusa proliferación de seres que bajo su 
apariencia honorable disimulan una duda, ignoran si todavía están vivos, 
los mueve la voluntad de encontrarse con fronteras jamás presentidas, 
se sienten libres viviendo como si en realidad nunca hubiesen nacido, no 
viven en el tiempo cronológico de la historia sino en otro mundo en 
donde los fragmentos de tiempo no se ensartan en un hilo sino que se 
diseminan por una red de innumerables dimensiones. 


El mundo de Sunia, del que formas parte, prescinde del continuo de la 
longitud como dimensión, no esconde ningún secreto, se exhibe en su 
desnudez y sin embargo es impenetrable. No hay modo de acceder a lo 
invisible que habita en el interior de la ciudad roja, ninguno de sus 
habitantes puede acceder al interior del jardín cerrado. 


Descubres entre la multitud a un cartero. Todos los carteros de Sunia 
son idénticos, proceden de una misma familia que ha provisto a la 
ciudad de carteros durante generaciones. El cartero mide menos de un 
metro cincuenta, viste un traje descolorido, lleva una bolsa enorme 
colgada del hombro, cubre su cabeza con una estropeada gorra atestada 
de insignias que definen con precisión la naturaleza de su cargo, sus 
atribuciones y cometidos, destaca en particular un cuerno de caza hecho 
de estaño dorado. 


Le preguntas al cartero por la Calle del Cisne. El hombrecillo se 
descuelga del hombro la bolsa, la pone en el suelo, la abre, e inicia una 
búsqueda febril, saca callejeros y puñados de cartas que quedan 
esparcidos por toda la calle, los callejeros que consulta resultan 
inservibles, en ninguno figura la Calle del Cisne. El cartero se disculpa con 
gran aparato gestual. 


Coges del suelo una carta que ha venido a parar a tus pies, abres el 
sobre, contiene cuatro cuartillas de apretada escritura por los dos lados. 
Lees al azar, saltando de una línea a otra para darte una somera idea del 
asunto, a veces, esa primera impresión es la más justa y la más acertada. 


Noche: y una vez más... imaginarios grupos que van llegando repiten 
con desdén mi nombre... como sí no hubiera bastantes ruidos reales en 
estas noches de plomo metálico... en estas noches de plomo líquido... 
ando por las habitaciones de la casa en la que una vez fuimos felices, y 
no te encuentro... me veo como un explorador que ha descubierto un 
lugar extraordinario del que jamás podrá regresar para darlo a conocer 
al mundo... me parece ver ahora como retazos de una nueva vida que 
juntos pudimos haber vivido... he estado luchando deliberadamente en 
contra de mi amor por ti, no me atreví a someterme a él... me he 
agarrado a cada raíz y a cada rama para salvarme del abismo vacío en 
que se ha convertido mi vida... no puedo engañarme más, si quiero 
sobrevivir necesito tu ayuda... no podemos permitir que lo que creamos 
se hunda en el olvido... regresa, regresa... me muero sin ti... por amor de 
todos los dioses, vuelve a mí... óyeme es un grito... vuelve a mí... aunque 
sea solo por un día... una vez al año los muertos viven un día... 


Te guardas en el bolsillo la carta, para leerla más adelante, si se 
presenta la oportunidad, aunque tal vez la pierdas o la olvides. 
Comprendes que la investigación del cartero es inútil. Decides alejarte, 
para ahorrarte el espectáculo de su desesperación que parece crecer por 
momentos y que podría llegar a manifestarse de forma imprevisible. 
Cuando te encuentras a cierta distancia te vuelves y ves al empleado 
municipal rodeado por un impresionante montón de callejeros que 
amenaza caer sobre él y aplastarlo. De pronto caes en la cuenta de que 
el presunto cartero municipal no es más que un niño, quizás vaya 
disfrazado porque pretenda ocultarse y con tu pregunta lo hayas 
desenmascarado. Te acercas para disculparte y tratar así de tranquilizar 
al niño disfrazado de cartero, el cual se toma muy en serio su fingido 
oficio y pasa nerviosamente las páginas de un voluminoso callejero: 


Mire, tengo aquí la calle del Cisco, del Cisma, la Cismontana, la 
Cisterciense, la Cisoria, la calle de la Cítara, pero del Cisne nada. Tengo 
también la calle del Cerdo, del Ciervo, del Cinocéfalo, de la Comadreja, 
del Cordero, del Corzo, de la Cieguita, del Ciempiés y también la calle de 
la Cicuta, la calle del Cinamomo, la calle del Cinabrio, la calle del 
Mercurio, la calle de la Sal, la calle del Azufre, la calle del Fuego, la calle 
del Agua, la calle de la Tierra, la calle del Aire, pero no hay modo de 
encontrar la calle que busca. 


Decides abandonar al presunto cartero a su suerte y le preguntas por la 
Calle del Cisne a un desconocido que acierta a pasar por allí, y te 
responde: 


Nuestra desgracia es el espacio. Resulta que debajo de Sunia hay otra 
ciudad, con sus calles y plazas, con sus costumbres y misterios, de hecho, 
hace tiempo que lo intuía pero no había tenido la ocasión de 
comprobarlo, aunque tampoco buscaba esa ocasión, porque ¿qué 
sentido tiene comprobar algo de lo que se está seguro? Así que bajo 
nosotros está el medioevo, un nivel más abajo está la época romana y 
más allá la ibérica, luego la prehistoria de piedra nueva y vieja, los 
mamuts, luego parece que va el mesozoico, etcétera, la bajada no tiene 


fin. 


Le preguntas a otro habitante de la ciudad hueca y la vaga respuesta 
que consigues es esta: 


Hay dos clases de personas que no hacen muchas preguntas. Unos son 
demasiado tontos y los otros no necesitan hacerlas. Creo que a veces la 
gente prefiere una mala respuesta a no obtener ninguna. ¿Por qué 
buscas el lugar en el que dices que habitas? ¡Como si aquí hubiera 
lugares! No, no hay lugar alguno. Nos apartamos y nos alejamos mas no 
hay espacio y ni siquiera tiempo. Todo lo que fue, es y habrá de ser. Todo 
lo que está en un determinado lugar está simultáneamente también en 
otro lugar. 


Le preguntas a otro transeúnte de edad avanzada y esta es la respuesta 
que recibes. 


Estoy tan acostumbrado a que nunca nadie me pregunte nada que 
cuando alguien lo hace, como usted ahora, en general tardo un buen 
rato en comprender qué es lo que se me pregunta y cometo la 
equivocación de que en vez de reflexionar tranquilamente sobre lo que 
acabo de oír, y que he oído perfectamente porque soy bastante fino de 
oído pese a mi edad, me apresuro a responder cualquier cosa 
probablemente por temor a que mi silencio haga estallar la cólera de mi 
interlocutor, soy muy miedoso, el miedo ha sido toda mi vida mi 
compañía más cercana, siempre he tenido miedo a que me peguen, 
soporto fácilmente los insultos e invectivas, pero a los golpes no he 
podido acostumbrarme, es curioso, hasta los escupitajos me molestan, 
pero si se me trata con un poco de dulzura suelo responder, aunque no 
necesariamente lo que se me pregunta, yo en realidad no se nada de la 
calle Cisne, pero hay algo que sé y que voy a decirle, el vacío es una 
jauría de lobos y todos los lobos son un solo y único lobo, al cual 
llamamos indistintamente mercurio vivo, azufre rojo o león verde. 


Un hombre moreno y llamado Braunshweiger se acerca y te dice: 


Quisiera transformarme en una camada de ratones, en una camada, es 
decir, en todos los que han sido paridos de una vez por una rata madre, y 
amantados por ella. Quisiera ser todos los ratones de la camada a un 
tiempo e inmiscuirme en todos los entresijos de la ciudad, para conocerla 
verdaderamente desde sus entrañas. Pero esta gracia no me ha sido 
concedida, así que le disuado de que me haga pregunta alguna acerca de 
ninguna calle de esta ciudad de ornamentos desechados edificada para 
la puesta del sol. Siempre es el mismo mundo y sin embargo uno tiene 


paciencia, cada imagen es de suyo un sueño. El espacio es un buhonero 
que vende chucherías y baratijas de poca monta, como botones, agujas, 
cintas y peines. Se percibe la posibilidad de todas las cosas que 
potencialmente puedan llegar a suceder en este espacio. La energía del 
silencio se conserva y permanece. 


Una mujer, vestida de negro y cubierta con velos ondulantes que 
permiten adivinar una encantadora exuberancia en distintos puntos, 
como único adorno luce una cadena de perlas color púrpura que se 
mueve tiernamente describiendo una sugerente curva desde el pecho 
hasta la región umbilical, se te acerca y te dice: 


No se si mi percepción se debe a una falta de debilidad para 
orientarme o puede aspirar a tener una validez objetiva. Desde que me 
hallo en esta ciudad bastante rara no he encontrado el más ligero punto 
de referencia para situarme y tampoco he llegado a ningún lugar en el 
que pueda decir que ya he estado. A decir verdad hace mucho tiempo 
confiaba vagamente en mi instinto de orientación pero ahora he dejado 
de hacerlo. Vivimos en un continuo estado de excepción. Hay que tener 
presente que se pueden dar circunstancias que exijan que nos 
ubiquemos. ¿No es cierto que necesitamos disponer de un plano exacto? 


No puedes estar más de acuerdo con la necesidad de algún mapa, pero 
parecer ser que esta mujer no está en condiciones de brindar ninguna 
ayuda, así que desistes de seguir escuchando lo que los transeúntes 
tengan que decirte y decides aceptar el juego que la ciudad te proponga. 


8-4 Los Dos Soles 


Te sientas en un banco tallado en la baranda de piedra del puente del 
Museo y te quedas mirando el flujo del agua, acaricias la idea de olvidar 
tu propio nombre y tratar de ser otro, alguien nuevo. Ser otro, no en el 
sentido de un nuevo comienzo o una nueva personalidad, sino porque la 
realidad y todos los individuos pierdan o dejen de lado su memoria y te 
admitan como un miembro hasta entonces desconocido, recién llegado, 
o alguien sin ataduras con el pasado. 


Maravillado por el vertiginoso espectáculo del nacimiento y la 
disolución de los remolinos en la superficie del agua, el sopor te llena el 
cuerpo con la sensación de un musgo tibio que crece. El rumor de los 
pasos apagados de los noctámbulos ejerce sobre ti un poder hipnótico, 
te sientes penetrado por una placidez que es como una caricia que 
rompe tu indolencia. 


Sientes la placidez de la disolución. El musgo sigue creciendo con su 
suavidad letárgica, llega a la yema de los dedos, se convierte en esporas 
y se difumina en el aire. El tiempo se detiene, se convierte en una densa 
boria que compone una especie de paisaje del alma. 


Movidas por una depresión atmosférica repentina, las campanas de las 
torres de las iglesias se balancean y repican. Miras hacia arriba y ves que 
en el cielo hay dos soles. No se trata de que haya salido el sol y todavía 
no se haya puesto la luna. No. Hay dos soles resplandeciendo en el cielo. 
De uno de ellos emana un arco iris de tonos verdosos donde faltan por 
completo los colores cálidos. No puedes evitar compartir su sorpresa, 
para tratar de verificar tu impresión con la aquiescencia de otro, te 
diriges a un transeúnte y le preguntas si él también ve dos soles o si se 
trata de una especie de desvarío de tu imaginación. Y el transeúnte: 


Naturalmente que sí puedo ver los dos soles, se trata de un fenómeno 
conocido desde antiguo y es un claro presagio de viento. Una gran masa 
de aire hace de lente y crea una imagen especular del único sol que nos 
ha sido dado. Cuando el sol virtual desaparezca, sin duda será un gran 
viento. Mira ese banco qué bien situado está, vamos a sentarnos. 
Mientras aguardamos permíteme que te cuente una historia para pasar 


el rato, la historia del pintor griego y el pintor chino. Si todo va de 
acuerdo con lo previsto, cuando termine de contártela comenzará a 
soplar el viento. 


A ti no te apetece escuchar ahora una historia acerca de dos pintores, 
lo que te intriga es la pura expectativa de ver si efectivamente 
comenzará a soplar el viento cuando la historia termine. 


Permítame que me presente. Mi nombre es Samuel. ¿Cuál es el suyo? 


Tu respondes de modo absolutamente escueto, te limitas a decir tu 
nombre para que el que tiene que oírlo lo oiga, eso es todo. Samuel 
prosigue: 


Bien, conozco tu nombre pero no se quien eres, lo cual no debe 
significar para ti ningún problema, el problema sería que tú mismo no 
supieses quien eres, porque estás partido por la mitad y tu otra mitad la 
has perdido, entonces tendrás que buscar tu otra mitad, y cuando la 
encuentres, problema solucionado, pasemos a otra cosa. Quiero contarte 
la historia de los dos pintores, pero antes me gustaría explicarte la 
etimología de mi nombre, detrás del cual se encuentra un antiguo 
apelativo hebreo, Inmanuel, que significa “el señor es contigo”. Inmanuel 
es el nombre de Jesús, el cristo tigre, el último miembro de uno de los 
linajes de Samuel, que significa “el que anuncia al señor. Samuel fue el 
último de los jueces de Israel, figuras dispersas, sin dinastía hereditaria. 
La voz de lo oscuro le dijo a Samuel. “Nómbrale al pueblo israelita un rey 
cuya estirpe se alimente de tu sangre”. Y Samuel interpretó las palabras, 
suponiendo que lo que se le pedía era que nombrase un rey, bajo la 
condición de que fuese él mismo quien engendrase en su esposa, la 
reina, de tal modo que el segundo miembro de la generación de reyes 
fuese hijo de la reina pero no del rey. Samuel escogió como rey a Saúl, el 
cual aceptó la dura condición que se le imponía, pero llegado el 
momento impidió, con la ayuda de la fuerza, que el último juez se 
acercase a su esposa. Samuel destituyó a Saúl y en su lugar ungió rey a 
David, que con derramamiento de sangre tomó a Betsabé y la hizo su 
reina. Como pago por haber sido ungido, David consintió que Saúl 
engendrase en Betsabé un hijo. Ese hijo fue Salomón. Pasado el tiempo, 
del linaje que parte de Samuel y Betsabé nació una tal María, que 
llegaría a ser madre del cristo Jesús, señor del tiempo solar. Se considera 
que Jesucristo fue un miembro de la estirpe de David, por la línea de 


Betsabé, la primera de sus esposas, con la que tuvo un único hijo, 
Salomón, pero yo soy un firme creyente la tradición hermética según la 
cual el padre de Salomón no fue David sino Samuel, el profeta que lo 
había hecho rey con la condición de que sería el que engendraría en la 
reina. Así Jesucristo sería descendiente de Samuel, conocedor del futuro. 
Tenemos ya poco tiempo para que sea el viento el que tome la palabra. 
Permítame que le cuente, a toda prisa, la historia que le había 
prometido. Un griego y un chino discutían delante del señor de la ciudad 
acerca de quién era mejor pintor y para saldar la disputa, el señor asignó 
a cada uno de ellos una casa para que pintasen la fachada. El griego 
consiguió toda clase de pinturas, de la mejor calidad, y coloreó su casa 
de la manera más elaborada. El chino no usó ningún color, se contentó 
con limpiar de toda suciedad la fachada de la casa que le había sido 
asignada, frotándola con agua clara hasta dejarla resplandeciente. 
Cuando las dos casas fueron ofrecidas a la inspección del señor de la 
ciudad, la casa pintada por el griego fue muy admirada, pero la casa del 
chino se llevó la palma, pues todos los colores de la otra casa se 
reflejaban en sus muros con una innumerable variedad de tonos. 


Concluye su historia y en ese preciso momento comienza a soplar el 
viento, una especie de tropel de jinetes levantando una nube de polvo, 
todos avanzando desde el no ser hacia el ser. Comienzan a desprenderse 
tejas de los tejados y a caer sobre el suelo con gran estrépito. Los dos 
corréis a refugiaros en un portal, y Samuel te dice: 


Una de las cosas que aprendes cuando te haces viejo es que no todo el 
mundo envejece contigo. Cada día que pasa es un día menos. El tiempo 
no está de tu parte. Tu vida se compone de los días de que está hecha. 
Nada mós. Inicias a un viaje y crees conocer el destino, pero puedes estar 
equivocado. Cada momento es un giro y una elección. En un momento 
eliges y lo que sigue es la consecuencia. Las cuentas son escrupulosas. 
Todo está trazado de antemano y nada se puede cambiar. Mira dentro 
de ti, adhiérete a la perdida luz que brota del cielo. Esto hay que 
demostrarlo, desde abajo, a lo largo de nuestras raíces. Dos soles ha 
habido. ¿Me oyes? Dos y no uno. ¿Y qué? Tres o cuatro. ¿Qué más da? 
Todos los números provienen del cero. 


Samuel interrumpe sus desmesuradas palabras, adopta la actitud de 
quien de repente recuerda que en ese preciso momento debía estar en 
otro lugar, y echa a correr. Tú no haces nada por detenerlo, ni tienes la 
menor intención de seguirle. Por fin el viento se calma. Alborozado en tu 
noche, buscas apoyo en las inconsistencias, te castañetean los dientes en 
el abismo de cada ensombrecimiento, la fugacidad de lo extraño te 
cobija en su red. 


8-5 el Niño Orquesta 


Te sometes a la mano con la que la ciudad te coge del cuello. Rondas 
por calles que se te presentan siempre nuevas en su orografía 
cambiante, todo lo que ves te apena, los hombres son animales mudos, 
los callejones sin aliento. 


Caminas con paso vivo, sin prestar atención a una sensación vaga, pero 
persistente, de cerebro embotado. No te cansas de andar, cuentas los 
árboles incrustados en las aceras, un número par significa esperar, un 
número impar significa dejar de esperar. ¿Pero esperar, o dejar de 
esperar, qué? 


Ocupado como estás en contar árboles, no adviertes la presencia de un 
niño que está sentado en medio de la acera, tropiezas con él, y estás a 
punto de caer, pero rápidamente recuperas la posición vertical. El niño 
se disculpa con una inclinación de cabeza y señala un mosaico que está 
construyendo con conchas, dientes y piedras de colores. En el mosaico 
figuran tres personajes, está prácticamente terminado, sólo falta un 
dedo de la mano derecha de una de las figuras. Te maravilla lo bien 
conseguidas que están las expresiones. Le preguntas al niño: 


¿Quiénes son? 


Se trata de Kalda, Ebaki y Akelar, las tres almas desencarnadas que 
coexisten en el cuerpo material de todas las personas. Kalda es la fuerza 
vital, el doble que se abraza a la materia, sus brazos y sus piernas están 
delante y detrás de ti. Ebaki va hacia aquellos que le dan agua, llega al 
lugar que conoce y hace hablar con inspiración. Akelar es el límite, la 
penumbra de la noche donde hunde sus raíces el cuerpo espiritual. No 
puedo decir más. 


Tú no estás preparado para una respuesta como esta, ni siquiera estás 
seguro de tener un alma y ahí hay un niño que dice que lo que tienes no 
es una sino tres almas, que además tienen los extravagantes nombres de 
Kalda, Ebaki y Akelar. Un reducido grupo de espectadores están pegados 
a la pared, de un modo tan pronunciado que parecen confundirse con 
ella, llevan ahí un buen rato contemplando la construcción del mosaico 


pero hasta ahora te habían pasado desapercibidos. Uno de los anónimos 
espectadores se despega de la pared, se acerca, te coge del brazo y te 
susurra: 


El niño está en lo cierto, lo que dice es verdad, no tenemos un alma sino 
tres, pero esta es sólo una parte de la verdad, del mismo modo que la luz 
tiene alma, algunas ciudades también la tienen, ese es el caso de Sunía, 
que tiene una única alma compuesta de todas las almas que alberga, y 
ese alma única está en continua transformación, no obstante el alma 
original de la ciudad es anterior a ella, anduvo por ahí hasta que por fin 
encontró un lugar en donde afincarse y entonces comenzó a atraer a los 
pobladores, para alimentarse de sus almas particulares. En lo que a mí se 
refiere, soy plenamente consciente de que me he dejado arrebatar a 
Kalda, Ebaki y Akelar, en beneficio del alma de la ciudad, esa es la razón 
por la que discurro por las horas sin que pueda destacar nada para el 
recuerdo, ningún motivo particular, pero estoy seguro de que es posible 
encontrar a personas capaces de defender el punto de vista opuesto, que 
esta es una ciudad como cualquier otra, donde una infinidad de 
acontecimientos mínimos merecen ser destacados y no le es posible a la 
memoria permanecer ociosa. No es que ellos o yo estemos equivocados, 
de ningún modo, todos estamos en lo cierto, por eso esta es una ciudad 
de naturaleza ambigua, y al afirmar esto no me refiero a la naturaleza 
de sus habitantes, no hay nada de particular en lo que a los habitantes 
se refiere, cada uno de ellos tiene sus tres almas, ni una más ni una 
menos, pero vive como sí no tuviera ninguna, son seres grises o 
gloriosos, alegres o envilecidos por la maldad, idiotas o inteligentes, 
incluso anda por ahí algún que otro iluminado adicto a cualquier credo, 
como ve un repertorio de lo más usual, así que no puede usted 
reprocharme que disfrace la atonía que veo crecer en torno a mí con mi 
limitado catálogo de inconsecuencias, de cualquier modo yo no engaño a 
nadie, a usted que por ser más joven o forastero está más predispuesto 
al engaño no quiero engañarle, como he notado su buen talante he 
decidido ponerme a su disposición. Según he sabido anda usted 
preguntando por cierta calle del Cisne y no encuentra a nadie que le 
responda del modo adecuado, como le digo yo estoy dispuesto a 
ayudarle pero no indicándole el camino, eso no sería exactamente una 
ayuda, sino disuadiéndole de que vaya usted por ahí haciéndose 
enemigos con sus preguntas impertinentes, aquí en Sunia hay leyes 
nunca formuladas de modo explícito pero que todos observamos, así 
bajo ninguna circunstancia se da el caso de que alguien pregunte por 


una calle y obtenga una respuesta que pueda ayudarle a encontrarla, 
sencillamente uno debe abandonarse a la búsqueda y tarde o temprano 
la calle aparecerá o no, si aparece no lo hará en el momento en que el 
que busca, usted en este caso, esté más concentrado en su tarea de 
investigación, no, por el contrario la concentración es más bien un 
inconveniente, no hace más que demorar, e imposibilitar incluso, el acto 
del reconocimiento. Debe usted diluirse en ejercicios laterales que le 
distraigan de su tarea, sólo así la calle que busca, si lo cree conveniente, 
irá ella misma a ponerse a su disposición. Hágame caso, no se empeñe 
en vivir, deje que la vida le viva. Déjese vivir, eso es. Déjese vivir. Todo 
ocurre o no ocurre y nuestra voluntad no es el caso. Sunia es todo lo que 
acaece, ella es la totalidad de los hechos, no de las personas o las cosas. 


Las palabras del desconocido te resultan convincentes, pero no sabes 
muy bien de qué es de lo que estás convencido. El niño coloca el dedo 
que le falta a Akelar, la memoria sutil, la memoria que recuerda 
sensaciones que no han entrado por las puertas de los sentidos. El 
mosaico está completo, para celebrarlo el niño inicia una serie de 
imitaciones, acompañadas de elocuentes gestos. 


Diversos ruidos de un tren que arranca, gritos de animales domésticos, 
chirridos de la sierra sobre una piedra, estampido brusco de un corcho 
de botella de champagne que salta, glu glú de un líquido que se derrama, 
fanfarrias de un cuerno de caza, solo de violín, canto quejumbroso del 
violonchelo. 


El niño se embriaga de armonía, no muestra signo de fatiga o cansancio 
y prosigue la serie de imitaciones. 


La borrosa vibración del finísimo hilo donde se balancea una araña. El 
murmullo de la sombra, hacia el mediodía, sobre un reloj de sol. El 
chasquido del hierro vencido que un valiente rompe sobre su muslo. El 
griterío de una convención de pieles rojos, en la que todos ellos son jefes 
de estación. El grito de un hombre herido mortalmente por un arma 
clava en el corazón. El estrépito de dos falanges, igualadas en número, 
que luchan encarnizadamente cuerpo a cuerpo. Sones de guitarra llenos 
de dulzura y atractivo. Una lenta cantinela que se eleva, tierna y quejosa, 
acompañada por arpegios tranquilos y regulares. Varios trinos que, tras 
algunos instantes de esfuerzo, producen en el registro sobreagudo una 
nota final muy pura. Un aria de tonalidades extrañas que se compone de 


un solo y único tema bastante grave reproducido indefinidamente con 
palabras siempre nuevas. 


El niño pronuncia, a plena voz, toda clase de nombres variando el 
registro de la entonación y cada vez el sonido se manifiesta con pureza 
cristalina, de pronto fuerte y vigorosa, después débil hasta el último 
balbuceo. Pero no se trata solo de la belleza del sonido, cada uno de los 
nombres que el niño pronuncia arrastra tras de sí su significado, aunque 
el significado mismo no se pronuncia y permanece cubierto por un velo. 


Aarón <la montaña> 

Abel <el hijo> 

Adalia <la adoradora del fuego> 

Adara <la que captura pájaros> 

Ademar <el que es ilustre por sus luchas> 
Adisa <el que nos enseñará> 

Adif <el preferido> 

Alvina <la que es amable y amigable> 


Betzabé <la séptima hija> 
Braulio <el que resplandece> 


Caín <el que forjó su propia lanza> 
Crisólogo <el que da consejos que son como el oro> 


Dana <la que sabe juzgar> 
Dinorah <la personificación de la luz> 


Edipo <el que tiene los pies hinchados> 
Elbio <el que viene de la montaña> 
Elio <el que ama el aire> 


Fabia <la cultivadora de habas> 
Foma <el gemelo> 


Gradiva </a que avanza> 
Geteye <el maestro> 


Gwenabwy <la hija de la vaca> 


Helenka </a luz> 


Heráclito <el que siente inclinación por lo sagrado> 


Imelda </a que lucha con fuerza> 
lona <la joya pura> 
Iracema <la dulce como la miel> 


Janina </la graciosa> 
Jendai </a agradecida> 


Kira <la luz> 
Kisa <la hermana de gemelos> 


Lautaro <el osado emprendedor> 
Lavinia <la pintora> 

Lena </la que vive sola en una torre> 
Licurgo <adiestrador de lobos> 


Mabel <la adorable> 
Manzur <el vencedor> 
Monelle </a solitaria> 


Nartecóforo <el que destruye con el fuego> 
Nereo <el que manda en el mar> 

Nolasco <el que parte y deja promesas> 
Nostoi <el que regresa> 

Nuru </a nacida de día> 


Onofre <el defensor de la paz> 
Orestes <el que ama la montaña> 


Pacomia <la gorda> 
Patallagta <la sembradora> 
Procopia <la que marcha hacia adelante> 


Quillén <la lágrima> 
Quionia <la fecunda> 


Rachid <el prudente> 
Roidén <el que viene de las colinas> 


Salvino <el que goza de buena salud> 
Servando <el que guarda y defiende> 
Susarte <el hijo del carbonero> 


Tancredo <el que da consejos sagazmente> 
Tario <el engendrado en un lugar de ídolos> 
Travis <el que viene de la encrucijada> 


Umbelina </a sombreada> 
Urania </a que tiene grandes sueños> 
Ursula </a que es graciosa como una osa pequeña> 


Vanora <la ola blanca> 
Viviana </la pequeña> 
Volupia </la voluptuosa> 


Wann <la pálida> 
Wilfrida <la de gran voluntad> 


Xenia <la forastera> 
Xiomara <la combativa> 


Yalena <la luz> 
Yanira <la destructora de hombres> 
Yuraima <la que viene del agua grande> 


Zoé <la que brilla> 
Zulma </a que es sana y vigorosa> 


Toda letanía conduce a un encantamiento verbal, el sentido se va a 
pique, las palabras echan a volar y desde arriba atraen mediante señas a 
otras palabras afines, las succionan hasta hartarse y vuelven a caer, no 
lejos del lugar donde alzaron el vuelo. 


El repertorio ensordecedor del niño orquesta brinda la ilusión 
completa de la realidad a quien cierra los ojos un instante. Tú los cierras, 
y lo que ves que no puedes decirlo. Echas a andar sin olvidar lo que has 
visto, y consideras que no es tan importante encontrar la Casa del 
Carnicero, has dejado allí tus cosas, pero pocas en realidad, nada de lo 
que no se pueda prescindir, y te dices: 


Que andando al azar penetre en Sunía y que ella penetre en mí. 


Caminas, caminas, y la ciudad se te aparece siempre nueva. En el rostro 
de los transeúntes ves, no la expresión que ellos realmente tienen, sino 
la que tendrían para contigo si supiesen de tu vida y de cómo eres. 
Caminas hasta bien entrada la noche, sientes como si ya no estuvieras 
dentro de ti mismo. No se me ocurre otra manera de expresarlo. Ya no 
te sientes. La sensación de vivir se te ha ido escapando gota a gota y en 
su lugar hay una milagrosa euforia, un dulce veneno que corre por tu 
sangre, el innegable olor de la nada. 


Este es el momento del sueño. 
Te dices, y a continuación: 


Ahora es cuando me duermo. 


Tu cansancio es el del gladiador después de la lucha, te apoyas en un 
buzón y echas una cabezadita. Sueñas que un pájaro se posa sobre tu 
hombro y te susurra al oído: 


Yo soy el blanco del negro, el rojo del amarillo. 
Y también: 


Amarillo como un torrente, lento el azul a través del rojo, la rigidez 
inaugura el reino. 


Tienes la sensación de penetrar en una geografía soñada por alguien 
liberado de todo. 


La Construcción de la Torre 


https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 
https://archive.org/search.php?query=susarte %20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 


1/20 La Casona 


1 Emón 


1-1 La Casona 
1-2 El Gran Solitario 
1-3 El Libro Metálico 
1-4 La Naturaleza del Vacío 
1-5 El Hijo 
https://archive.org/details/ct-1-emon 
https://es.scribd.com/document/502531377/CT1-Emon 


2 Mara 


2-1 La Mancebería 

2-2 Paraíso Cerrado 

2-3 Nacimiento Doble 

2-4 El Movimiento de la Oscuridad 
2-5 Llamas Azules 


https://archive.org/details/ct-2-mara 
https://es.scribd.com/document/502702261/CT2-Mara 


3 La Infancia 


3-1 El todopoderoso 
3-2 La Flecha no Cae 
3-3 La Cueva del Calor 
3-4 Números Mágicos 
3-5 Inotka 


https://archive.org/details/ct-3-la-infancia 
https://es.scribd.com/document/502860176/CT3-La-Infancia 


4 El Vuelo 


4-1 La Desintegración 
4-2 Manos Invisibles 
4-3 La Rigidez 
4-4 La Momificación 
4-5 El Mito y la Historia 
https://archive.org/details/ct-4-el-vuelo 
https://es.scribd.com/document/503047241/CT4-El-Vuelo 


5 Hermanos 


5-1 La Noche los Indistingue 
5-2 Sueños 
5-3 Cuestiones 
5-4 El Centro del Vacío 
5-5 Sístole, Diástole 
https://archive.org/details/ct-5-hermanos 
https://es.scribd.com/document/503169273/CT5-Hermanos 


6 La Partida 


6-1 El Silencio y el Sueño 
6-2 La Infidelidad 
6-3 Caminos Distintos 
6-4 El León en su Jardín 
6-5 El Tiempo y el Espacio 
https://archive.org/details/ct-6-la-partida 
https://es.scribd.com/document/503328700/CT6-La-Partida 


7 La Aldea 
7-1 Aire Líquido 
7-2 El Nictálope 
7-3 La Música del Silencio 
7-4 Dientes de León 
7-5 El Cadalso 
https://archive.org/details/ct-7-la-aldea 
https://es.scribd.com/document/503431663/CT7-La-Aldea 


8 Sunia 


8-1 la Ciudad del Vacío 

8-2 La Casa del Carnicero 

8-3 La Imposibilidad de Mapas 
8-4 Los Dos Soles 

8-5 El Niño Orquesta 


9 El Teatro 


9-1 Movimiento Estocástico 
9-2 la Torre de Babel 

9-3 El Pasacalle 

9-4 La Serpiente 

9-5 Movimiento Interior 





El Valle del Siama 
La Casona 20Zn 


29Cu 
28 Ni 


2700 

















26 Fe 





25Hn 
24Cr 
23V 
22 11 
21Sc 
18Ar | 3¿Kr 
17Cl | 35Br 
16S |34Se 
1aP |33As 
32Ge 
31Ga 
20Ca 
19K |3Rb 






























































El Arte Kimir El Sanatorio de la Klepsidra 


102No 











ds 30Zn | 45H 








100Fm 
so9Es 29Cu| 4H 
scr - 
,Bk 28Ni | ¿6H 


.Cm 




















27C0 | ¿5H 








ysAm 
Pu 26Fe | ¿¿H 


saNp 
su 25Hn| ¿3H 


«Pa 
soTh 
s9Ac 23V 
22 Ti 
2¡Sc 
48Ar sXe 

17Cl sal 

165 s21e 

15P 51Sb 

1491 soSn 

13Al aoln 

12Mg 38Sr | 5¿Ba 
11Na 37Rb | ¿Cs 























24Cr | ¿2H 
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